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recepción literaria 

Mediante la traducción directa de las fuentes originales griegas y un conciso 
análisis filológico-literario, se examinan los méritos espirituales y artísticos resal- 
tados en Safo para identificar cómo se construye su imagen, con la que segura- 
mente concordaba el refinado público al cual este género menudo iba dirigido. 


La Antología Palatina conserva solamente tres poesías de Safo de Lesbos (VI a. C.) 
pero es recordada por tres epigramatistas anónimos y por diez de autoría cono- 
cida pertenecientes a distintas escuelas literarias. La franja temporal abarca 
desde Platón (IV a. C.) a Damócaris (VI d. C.). En su Guirnalda Meleagro (II-I) le 
ofrenda la rosa y sobre sus poemas señala: "pocos, pero como rosas" ( AP 4.6). 


Abstract 


The Palatine Anthology preserves only three poems of Sappho of Lesbos (6th 
century BC) but she is remembered by three anonymous epigrammatists and 
by ten poets which their authorship was known and who belonged to different 
literary schools. The wide time trame ranges from Plato (4th B.C.) to Damo- 
charis (6th AD). Meleager (II-I) offers her the rose in his Garland and States 
about her poems: "few, but like roses" ( GA 4.6). 
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Through the direct translation of the original Greek sources and a concise 
philological and literary analysis, this work explores Sappho's spiritual and 
artistic merits in order to identify how her image is built up, representation 
with which surely agreed the refined and knowledgeable audience whom this 
genre was often directed. 


L a Antología Palatina o Antología Griega está conformada por varios estratos 
de compilaciones anteriores, entre ellas la homónima del siglo X y la Pla- 
nudea de 1301. Resultado de criterios no solo artísticos, este inmenso reperto- 
rio de unos veintitrés mil versos conserva más de quince siglos de literatura 
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1 . Hay otras formas poéticas, entre 
ellas, hímnicas (9.524 y 525). 


2. También de Gádara y del mismo 
siglo, Filodemo la menciona al pasaren 
v. 7 de su epigrama 5.1 32. De fuerte 
contenido erótico, lo dedica a una tal 
Flora, joven vulgar pero físicamente 
muy atractiva, a quien describe exal- 
tadamente y desea... aunque no sepa 
recitar a Safo: oúk aóouaa iá lantpoüc;, 
indicio de que el estudio de su 
herencia literaria era parte obligada 
de la formación femenina. 


helena, en especial epigramas. 1 Elegantes y eruditos, estos tienen identidad 
propia. Diferenciados de la creación lírica en general, presentan, gracias a su 
admirable adaptabilidad, muy variados matices de inspiración e ingenio, pro- 
pósitos y enfoques, más una temática omniabarcante. El círculo al que estaban 
orientados era capaz de apreciar la forma exquisita y la destreza lingüística 
de cada poemita. Entre los autores, en su mayoría varones, la constelación 
femenina es fácilmente identiñcable: Erina de Lesbos o Telos, Nóside de Lócri- 
de. Mero de Bizancio, Anite de Tegea y Safo de Lesbos. 

Respecto de la última, eximia cultora de una lírica personal, fechada en la 
segunda mitad del VII a. C. -principios del VI, la AP conserva solamente tres 
poemas (6.269, 7.489 y 505), pero es recordada y enaltecida por tres epigra- 
matistas anónimos y otros diez de autoría conocida. La amplísima franja 
temporal abarca desde Platón (IV a. C.) a Damocaris (VI d. C.). Se han refe- 
rido también a ella Nóside de Lócride (III a. C.), Dioscórides de Alejandría 
(ca. 250), Antípater de Sidón (II a. C.), Tubo Láurea (liberto de Cicerón, siglo 
I a. C.), Antípater de Tesalónica (contemporáneo de Augusto y Tiberio), 
Meleagro de Gádara (I. a. C.), 2 Pinito (I d. C.) y Cristodoro de Tebas (V-VI). 
Oriundo de Gádara, al este del Jordán, Meleagro (quizás 140/130-70-60) le 
ofrenda acertadamente el símbolo de la rosa en su célebre Guirnalda (AP 4.6) 
y consigna una elocuente apostilla sobre sus poemas: Kai Eancj)oüg (3aiá 
pév, áAAá QÓóa, "pocos, pero como rosas" (4.1.6), valiéndose él también de 
un adjetivo poético jónico. 

Estas reflexiones intentan corroborar el respeto de tantas voces epigramáticas 
ante el talento sáfico y ante el imperio de la belleza que su obra inmortaliza. Por 
medio de la traducción directa de las fuentes originales griegas y un sucinto 
análisis filológico-literario, se examinan los datos biográficos y los méritos 
espirituales y artísticos enfatizados en los versos, por medio de los cuales 
se construye la calificada imagen de Safo que los siglos han conservado. El 
cultivado público al cual iban dirigidos estos versos seguramente concordaría 
con tan especial reputación y sabría de su creación literaria. 

Los anónimos pregonan: 

9.521. Eic; Icmcpco napáicov Mouo(ñv-ASafo, de parte de las Musas 
Oúk apa aoí ye óÁiípv ¿ni káéoc; ójnaae Moipa 
npiaxi, ui) nptoiLu cpcoq i'óec; áeAíou, 
lancpoi- aoi yáp prjaiv éveúaapev acpOinov elpev, 
aüv óe nairip návicov veüaev épiacpápayoq- 
péÁqjr) 5' év návceaaiv áoíóipoc; ápepíoiaiv, 5 

oúóe KÁuráq cpápaq eaaeai rjneóavá. 

Así pues no te dispensó menos fama la Moira 
el día el primero que viste la luz del sol, 

Safo. En efecto, te concedimos que tu expresión fuera imperecedera. 

A la vez, el padre de todo, el retumbante, dio su consentimiento. 

Cante entre todos los mortales un [canto] digno de ser cantado 5 

y no de ínclita fama estará exento. 

En fr. 65 D Safo había confesado que el amor al sol le permitía conservar el 
gozo por la belleza del mundo. ¿Lo habrá tenido en cuenta el epigramatista? 
cjxoq... aeAíou es, además, eco de (jxxoc qeAíou, expresión homérica común, por 
lo general también en el segundo hemistiquio. Es interesante la repetición de 
la acción puntual de "consentir", "dispensar" (vv. 3 y 4): primero las Musas y 
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luego, validando la decisión, Zeus. Se ha decidido el destino de Safo. En verso 
primero el también aoristo in tmesi ént... c ’cmaae es equivalente semántico de 
veúcu; verbo épico, quizá derivado de enopcu, con valor intensivo y causativo, 
admite las acepciones de dar o regalar, de otorgar o conferir. En v. 3 ácpütxov 
referido a Qqotv puede traducirse por "indestructible", "eterno" (< á + óü iva?, 
consumirse, llegar a término, acabarse el día) y no es casual el epíteto aplicado 
al dios mayor: ¿otacpáottyoc; (col-, prefijo aumentativo e intensivo), porque se 
asocia con la cualidad auditiva de la oralidad poética. 

Se han reunido diestramente formas épicas (veüaev, v. 4; ápepíoLcnv, v. 5; 
cacreca v. 6), poéticas (óAiCov, v. 1), eólicas (návxeaatv, v. 5) y dóricas (áeAíou, 

v. 2; elpev, v. 3; KAuxág cftápaq, v. 6) más un políptoto (návxcov... návxeaatv, 

w. 4 y 5), reiteración (Oük - oübe, vv. 1 y 6, al comienzo de la línea; aoí, vv. 1 
y 3; éveúaapev - veüaev, vv. 3 y 4), paronomasia (ivAéoq - tcAuxág, vv. 1 y 6), 
cuidada adjetivación (ácf>0Lxov, v. 3, palabra poética; eQtacftáQayog, v. 4; KAuxág, 
v. 6) y aliteración de sonidos aspirados, empleo de términos más antiguos como 
ijpaQ, anterior a qpeoo., que luego se impuso, entre otras figuras de estilo. 

En este marco de tanta resonancia estética se yergue, venerable. Safo, cuyo 
nombre se ubica privilegiadamente: primera palabra del verso, en el centro 
del poema y remarcado por pausa. Recuperando el calificativo KAuxág, nos 
persuade de su fama: se oye hablar de ella. icAeog, gloria, "nueva que se espar- 
ce", 3 y cj)ápag abren y cierran el poema. 

El segundo epigrama por considerar imagina una invitación -dos imperativos 
aoristos, por ende, de acción puntual, 'EA0exe - axqaaafie, vv. 1 y 3- a las 
mujeres lesbias para acercarse al santuario de Hera. Si bien alejada del mundo 
sáfico, esta diosa se vincula con los ritos prenupciales y el matrimonio. 4 Puede, 
además, aludir a un himno de la poetisa. El poema aporta muchos datos indi- 
cativos de las prácticas cultuales de la isla. Safo oficia de mediadora, función 
marcada por la partícula 5'(e) (v. 3). 

9.189. ''EA0£T£ npóq xépevoq xaupútruóog áyAaóv ''Hpnq, 

Acopióse;, áPpa noóuw PnpaG' éÁiaaópevai, 

£v0a kqáóv oxrjoQo0£ 0£rj xopóv- üpipu ó' ánáptjei 
lancpd) xpuaeíqv xepaiv exouaa Áúpnv. 
oÁPiai ópxnSpoü noAuynGéoq- rj yAuKÜv üpvov 5 

EÍaa'feiv aútfjq óófjexE KaAAiónqc;. 

Vayan al templo magnífico de Hera de mirada de toro, 
lesbias, girando delicadamente los pies, 
allí formen un bello coro para la diosa; a ustedes guiará 
Safo, que sostiene en sus manos la lira de oro. 

Dichosas en la danza que mucho regocija: Un dulce himno, de seguro, 5 
estimarán que escuchan de la misma Calíope. 

El grupo (icaAóv... yooóv, v. 3) forma un ooxqügóq (v. 5), esto es, un coro dan- 
zante. Antes ha llamado a las mujeres éAtaaópevat, verbo homérico y jónico- 
ático, empleado sobre todo en poesía que, cumplido el rito, serán óA|3tcu (v. 5), 
palabra también poética en ubicación privilegiada. Llama la atención el apoyo 
fónico de sonidos aspirados a lo largo del poema pero, sobre todo, en el v. 4 
que nombra a Safo (cuatro de cinco palabras). Cierra el texto la musa, señora 
de la poesía lírica desde la época alejandrina, consolidando así la presencia 
del cordófono (v. 4) en manos de la poetisa. Símbolo de la primacía poética, 
originariamente era tributo de Apolo. 


3. Eterovic (1970:146). 


4. Otro poeta de Lesbos, Alceo, la llama 
madre de todo, návicüv yevéGAcl (fr. 

1 29). Él también describe en fr. 1 30b 
un concurso de belleza en su templo. 
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5. Enciclopedia bizanti- 
na ca. siglo XI d. C. 


6. En Fedro 235B el filósofo ha dado 
una referencia general, 
en boca de Sócrates: 
óf|^ov óe óii tivújv ÓKfjKoa, q nou 
lancpouginq KaAfiq q ’AvaKpéovioq 
toü aocpoü q Kai auYYP a< PÉcov nvcov; 
"es evidente que he escuchado 
algo, ya sea de Safo la bella o de 
Anacreonte el sabio o incluso de 
algunos escritores en prosa”. 


7. Cfr. el himno homérico 25 a las 
Musas y a Apolo. Ellas son: Calíope, 
Clío, Erato, Euterpe, Melpómene, 
Polimnia, Taifa, Terpsícore y Urania. 


Se aprecia el conocimiento de la tradición poético-lingüística en, por ejemplo, el 
eólico y épico úppi (v. 3), los jónicos ’Hoqq (v. 1), 0erj (v. 3) y xqi>ctíú]v... exonera 
Aúpqv (v. 4). La construcción ápoa no&cuv |3f]pa0'(a) significa literalmente "tier- 
nos pasos de los pies". 

Otro anónimo es 9.190, en cuyos versos 7 y 8 se establece la siguiente analogía 
igualadora: Erina es en sus hexámetros tan idónea como Safo en sus cantos. 
El paralelo se restringe a un tipo de verso (¿capérpoic;, frente al abarcador 
peAéecraLv) y el solo hecho de asociarlas refleja la sostenida autoridad de la 
precursora: Earajrco 5' ’HQÍvvqq óaaov peAéeamv apeívcov, / Hqivva 
Ett7ic|)Ouc xócrcrov év ¿capÉxgoLC." [Safo es tanto mejor en sus cantos que 
Erina, / cuanto Erina aventaja a Safo en sus hexámetros.] Las líneas transcrip- 
tas aluden a su HAaicáxt], Rueca, poema de trescientos versos redactado en 
ese metro. Esta poetisa del siglo IV a. C. (según Eusebio, /!. 352) goza de alta 
estima en el período helenístico y se la coteja también con Homero. De hecho. 
Suda 5 da cuatro lugares para su nacimiento y residencia: Teos, Rodas, Telos... 
y Lesbos. 

Otro poema, atribuido a Platón, 6 asegura: 

9.506. 'Evvéq xáq Moúoac; cpaaív uveq- dóq óÁiycúpooc;- 
ijvíóe Kai Zancpco A£ü(3ó9ev ij óeKáin- 

Algunos dicen que nueve son las Musas. ¡Qué desprecio! 

¡He ahí también Sato de Lesbos, la décima! 

Un numeral encabeza el dístico y otro lo clausura. Dos exclamaciones enfati- 
zan la certeza del enunciado, opuestas a la consideración juzgada inexacta de 
cpaaív xiveq. Nuevamente, la referencia a la isla de donde es oriunda, en 
segundo hemistiquio de verso 2, junto a su nombre y marcado por la cesura. 
Separada por diéresis bucólica, la construcción adverbial cbq oAiya)oaiq admi- 
te la traducción como descrédito o negligencia y preanuncia así su "credencial" 
de "décima musa", tópico recurrente para nombrarla. La referencia a estas 
divinidades, expresión directa de la creatividad humana, nacidas -según la 
versión más difundida, la hesiódica- como fruto de nueve noches de amor 
entre Zeus y la titania Mnemósine, tiene más importancia de lo que a simple 
vista puede inferirse. 7 Formaban parte del cortejo de Apolo el Musageta, eran 
sus mensajeras e intermediarias para las artes y los artistas. Su culto se había 
originado en Tracia, luego se extendió a Beocía y adquirió mayor fama la 
región al pie del monte Helicón (cfr. 7.407.3), junto con el Parnaso en Fócide. 
Por eso, sus templos más antiguos estaban en el norte de Grecia. Personifican 
la belleza suprema y la armonía. Admirable fruto de la imaginación humana, 
encaman en forma concreta los poderes creadores e inspiradores de la mente. 

Pues bien, los intereses del grupo que dirige Safo de igual forma se reflejan 
en las divinidades a menudo convocadas por la poetisa: Afrodita, las Gracias 
y las Musas. Estas últimas incitan y conmueven a todo verdadero artista y 
tornan inmortal su obra. Maestras y guías, son principio de vida ordenada. 

Por su parte, una voz femenina del sur de Italia tributa su homenaje a la 
artista eolia, paradigma de las poetisas, y pide a un caminante que lleve su 
mensaje. A pesar de que los manuscritos consideran dudosa esta versión, se 
la ha ingresado en este trabajo porque interesa en especial la alusión a Safo, 
quien habría sido enterrada con toda probabilidad en esta ciudad, la más 
poderosa de la isla. 
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7.71 8. 'O f;£Ív', £Í tú y£ nAaq notí KaAAÍxopov MuuAávav, 
tqv lancpLb xapítoov avGoq évauaapÉvav, 
eínav, doq Moúaaioi cpíAav tiíva t£ Aoicplq ya 
tíktev íaav oti 9' oi toüvopa Noaaíq- Í0t. 

Extranjero, si navegas rumbo a Mitiiene la de bellos coros, 
que encendió a Sato, Flor de las gracias, 
di que la tierra de Lócride hizo nacer una amiga para las Musas 
e igual a ella y que su nombre es Nóside. ¡Ve! 

La línea Safo-Nóside está claramente delimitada y cada una dota de gloria a su 
patria. Sus nombres aparecen en los pentámetros pero en ubicación distinta, 
muy bien dispuestos. En consonancia con el estilo homérico, una partícula ora- 
cional -monosílabos encadenados- ( Q celv', el tú ye, v. 1) aporta abundante 
información en un espacio muy breve. En todas las líneas hay dorismos (tú... 
7totL. MuTtAávav, v.l; Táv... évauoapévav, v. 2; cjiíAav Tqva... ya, v.3; toav, 
v. 4) que armonizan con formas épicas (ceIv'(e), v. 2; MoúomcTL, v. 2; tíktev, v. 
4), infinitivo imperativo (einelv, v. 3) -uso este limitado a los ámbitos poético, 
inscripcional y epistolar familiar- y un eolismo, vahee, en lugar de vaco. Con 
acertado esmero, Nóside reconoce la valiosa influencia de su predecesora, a la 
vez que pacta una implícita comparación prácticamente igualadora. 

El siguiente texto pertenece a Dioscórides, de una escuela que reúne a epi- 
gramatistas de Asia Menor y del Egeo, en un momento de gran esplendor del 
género. Tal vez para comentar una escultura o una pintura o para editar sus 
libros, Dioscórides se inspira en la poesía de quien es objeto de conmemoración 
e imita expresiones que son eco de las sálicas, tal como Oeoiq loa (v. 8), muy 
próximo a iaog Qeoictiv (fr. 31.1). 

Contiene significativas referencias sobre la praxis poética: en general; por 
ejemplo. Pieria, cerca del Olimpo, en Tesalia; el Helicón, en Beocia, acredi- 
tado centro cultual a Apolo y las Musas; el dios de las nupcias, un bosque 
sagrado, y vinculada con Safo, la alusión a su rango de "décima musa" 
(cfr. 9.506) y a las canciones para las fiestas celebratorias de nacimientos, 
bodas, sepulturas y victorias que ella compuso más el recuerdo de Adonis, 
hijo de Cíniras, legendario rey de Chipre (cfr. II. 11.20 ss.). Este monarca 
está fuertemente asociado al culto de Afrodita en Pafos y los sacerdotes 
se consideraban descendientes de él. Su devoción a la chipriota, empero, 
no lo salvó del incesto con su hija Mirra ni del nacimiento de Adonis, 
encarnación de la belleza y eco del misterio propio del círculo de Safo. Se 
ha conservado un fragmento de Safo, el 140, en el que lamenta la muer- 
te prematura del joven amado por Afrodita. El empleo de épvog (v. 7), 
brote, planta joven, seguramente hiciera recordar su nacimiento extraor- 
dinario. 

7.407. ''HSiotov cpiAéouai véoiq npoaavái<Ai|j' Épúmjov, 

Zancpdó, aüv Moúaaiq rj pá oe niepíq 
f¡ 'EAiklüv £ÜKiaaoq, íaa nvaouaav éxeívaiq, 

Koapá, Tqv ’Epéacü Moüaav év AíoAíói, 
rj Kal 'YpÉv 'Ypévaioq exüjv eúcpcyyéa ncÚKqv 5 

aüv aoí vupcpióíojviaiaS' únep GaAápujv- 
rj KivúpEco véov épvoq óóupopévn Acppoóhn 
aúvGpqvoq, patópejov iepóv áAaoq ópfjq- 
návuy nóivia, xaípe Gcoiqi'aa- aáq yáp áoiSáq 
áGaváicüv dyopev vüv £ti Guyarépaq. 1 0 
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8. Bing & Bruss (2007:440). 


9. Como las piñas, de la fecun- 
didad (Cirlot, 1995:364). 


¡Dulcísimo apoyo de las pasiones de los jóvenes amantes, 

Sato!, junto con las Musas, ciertamente la Pieria 
o el Helicón rico en yedra, igual a aquellas en la exhalación [de la poesía] 
te honra la Musa en Éreso Eólide; 
o también Himén Himeneo con su antorcha brillante, 5 
contigo se posa sobre los nupciales tálamos, 
o, al joven retoño de Cíniras, con Afrodita quien se lamenta, 

[tú] compañera en el llanto, contemplas elsacro bosque de los bienaventurados. 

En todas partes salve, señora, la igual a los dioses: en efecto, 
aún ahora tenemos tus cantos, tus hijos inmortales. 1 0 

El v. 4 ha motivado el siguiente comentario: 

Sappho as 'Muse of Aeolic Eresus' reflects Dioscorides' access to biographical 
material gathered in the Library of Alexandria; he is the only epigrammatist 
to follow the Peripatetic Phanias of Eresus, author of On Poets, who first 

O 

located Sappho in his own city. 

En la costa SO de Lesbos, Ereso es la ciudad que la Suda consigna como patria 
natal de Safo. Sin embargo, por lo general se la reemplaza por Mitilene (cfr. papi- 
ro de Oxirrinco 1800). En v. 5, ru bia] remite a la antorcha hecha de madera de 
pino, árbol este símbolo de la inmortalidad. 9 En w. 7 y 8 Afrodita ha deplorado 
el hecho (óbuQopévp), participio que se refuerza con el predicativo aúvOoqvoq, 
muy adecuado porque refleja la comunión con la diosa (alomorfo inicial crbv), e 
implica además un canto que lamenta o alaba a un difunto o la circunstancia de 
duelo. Esta íntima vinculación de Safo con el mundo divino está igualmente pre- 
sente en w. 2 y 6 (crbv Mobaaig - crbv crol...). Se afirma además el amor como 
compañero esencial de la juventud (óiAéouai véoig, v. 1; véov eovoq, v. 7). 

Los adjetivos ennoblecedores ebKLaaog y ebcjjeyyéa (w. 3 y 5) se agregan a la 
anástrofe (v. 6), a la repetición (loa, vv. 3 y 9) y a la posición anafórica de f] (w. 
3, 5 7). El adjetivo inicial guarda la idea de impresión durable, amplificado por su 
grado de significación, a diferencia de yAuKÚc, que marca más bien una emoción 
momentánea y urna sensación psíquica (cfr. 9.184.5). En v. 5 el nombre del dios 
y su estribillo facilitan, por un lado, el recuerdo del 0 íaaoq que preparaba para 
el matrimonio; por otro, las canciones de boda que creaba la poetisa. 

El poema ha terminado como un himno: návxq, nóxvia, yaku: Oeolq ícrcr (v. 
9). Divinizada, Safo tiene un nuevo hogar: el Helicón. 

Perteneciente a la tercera escuela epigramática, la tardía y orientalizante, Antípa- 
tro sidonio concibe un bellísimo epitafio en el que, a la idea de "décima musa" 
esgrimida en 9.506, se adiciona un ingrediente interesante: las restantes nueve 
aceptan tan alto orden, garantía máxima de reconocimiento artístico. Zeus había 
concedido a las hijas de Mnemósine la gracia de amparar a los que honraran a 
los dioses con la poesía, la historia, la música, la tragedia, la comedia, la danza 
o las ciencias. Las Moiras, en cambio, han actuado con mezquindad, ellas a las 
que hubiera correspondido hilar solidariamente una triple hebra. 

7. 14. lampó) roí keúGbc;, x9cbv AloÁÍ, xáv ¡jetó Moúaaiq 
áGaváxaiq Gvaxáv Moüaav áoóo|jévav, 
av Kúnpiq Kai "Epcoq auváp' expapov, aq péxa neiGa) 
enÁEK' áeíéojov niepíótuv cuépavov, 

'EAÁáói pev xéppiv, aoi óe KÁéoq. (L ipiéÁiKxov 5 

Moipai óiveüaai vrjpa kqi' ijAaKÓTaq, 
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nujc; oúk éKÁüóaaaBE navácpQixov fjpap áoiócñ 
ácpGrca pnaaiJÉVQ ócop' ' EAikujvióóojv; 

A Safo custodias, tierra eóiide, a quien con [as Musas 
inmortales es celebrada como la musa mortal, 
a quien juntamente Ciprisy Eros criaban, de quien Persuasión 
trenzaba una eterna guirnalda con las Piérides, 
para la Hélade, gozo; para ti, gloria. ¡Oh, Moiras, 5 

que tuercen el triple hilo con los husos!, 

¿por qué infinita vida no hilaron para la poeta 
que trajo infinitos dones de las Heliconíades? 

Los versos insisten en que Safo tiene un designio, una misión. Obsérvese la 
maestría del verso primero: abre y cierra la relación entre Safo y sus guardia- 
nas. El poema se estructura en dos partes, marcadas por los vocativos xQcbv 
AloAl, v. 1, y Molpat, v. 6. 

El verbo keúO etc es poético, dicho principalmente del sepulcro; tiene la acep- 
ción de "ocultar", "esconder" pero también de "guardar". Se suman a ello el 
políptoto Moríame - Moñoav (vv. 1 y 2 respectivamente), dorismos (xáv, v. 1; 
Ovttxttv y aei&opévav, v. 2; av ... áq, v. 3), anástrofe (v. 2), paronomasia antité- 
tica ttOttváxttLC Ovttxav (v 2), uso poético de pexá (v 1), repetición de la idea de 
indestructible (uaváoü ixov, único ejemplo dado por Liddell-Scott, y ácf)0ixa, 
w. 7 y 8, en hemistiquios contiguos) y la expresiva interrogación retórica final. 

El v. 5 sintetiza la trascendencia del arte sáfico: EAAá&i pév xéoünv, crol dé 
KÁécK. En claro paralelismo, adquiere el verso un matiz axiomático. Explica 
Camarero: té o rine; es "término ya homérico para el placer que produce escu- 
char la poesía, por su belleza formal ( delectare ) y el conocimiento ofrecido 
(, docere )". 10 

Además, hay elocuentes referencias geográficas a través de denominaciones 
específicas y de epítetos conectados con las divinidades: AloAl, v. 1; LheQÍcXirv, 
v. 4; EAAaÓL, v. 5; 'EAucamábarv, más resonante todavía como fin del poema. 
El aoristo £KAcóaaa0e (v. 7) refrenda la presencia de las Moiras en el verso 
anterior pero alude significativamente a Cloto, la más joven, la que preside el 
nacimiento e hila la existencia humana. La idea de "tejido" atraviesa el poema 
como leit-motiv. £nA£K'(e) (v. 4), xqleAlkxov, también "de triple malla" (v. 5), 
vfjpa... qAaKáxaq (v. 6) y el ya referido £ k A axiaaO £ . 

La "miniestrofa" siguiente continúa el mismo tópico e incorpora como árbitro 
nada menos que a la madre de las Musas, quien encabeza el dístico: 

9.66.MvQ|joaúvav £Á£ Qd|jPoq, ox' £káue xáq peAicpCóvou 
Zancpoüq, pifj óekótqv Moüaav exouoi Ppoxoí. 

De Mnemósine se apoderó el estupor, cuando escuchaba a la dulce 
Safo [preguntando] si acaso una décima musa no tienen los hombres. 

0áp|3og es un sustantivo enérgico, cuya acepción es "turbación ante lo divino", 
tan luego conectado con Mvapoaúvav y sujeto del poético eAe, aoristo que 
coopera en esa acción inmediata de sentirse presa de estupefacción. Remarca 
la reacción de la diosa la cesura trocaica. El adjetivo pcALÓcóvou, estrictamente 
"de voz de miel", aparece en el suplemento del diccionario de Liddell y Scott 
como anal ;. Entonces, el arte era más auditivo (ekAue, v. 1) que visual. 


10. Camarero (1975:56). 
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1 1 . "(...) todos los testimonios tienden 
a indicar que la recopilación de su 
obra constaba de nueve libros, de 
los cuales los ocho primeros estaban 
agrupados según el metro y el noveno, 
de epitalamios (...) (Inberg, 2003:15). 


El próximo epigrama, nuevamente una estrofa en miniatura, se ha atribuido 
tradicionalmente a Antípatro de Sidón, aunque otros estudios se inclinan por 
Antípatro de Tesalónica (o Macedonia): en él la poetisa es equiparada en justa 
analogía (jónicos tóctctov... óctctov...) con el máximo exponente masculino, 
Homero, al que se alude mediante su epíteto "de Meonia", antiguo nombre 
de Lidia. En intencional ubicación, la distinción heteronímica: los genitivos 
OqAeiav, ávÓQcñv. 

7.1 5.0üvo|jq pév lampó), xóaaov ó' ünepéaxov áoióáv 
GnAoáv, ávópcñv oaaov ó Maiovíóaq. 

Mi nombre es Safo y tanto superé a las poetisas 
como a ios poetas el Meónida. 

Tulio Láurea, por su parte, añade nuevos rasgos y detalles en uno de los tres 
epigramas que la AP presenta de él. Posiblemente haya acompañado a un 
regalo, tal vez los libros de Safo. En relación con ella, dos ideas principales 
vertebran el texto: por un lado, importa haber logrado escapar de las sombras 
de ultratumba, insoportables para el hombre griego antiguo, gracias a la fama; 
por otro, el elocuente número de su producción total comporta un profundo 
sentido simbólico-religioso: nueve libros, como nueve son las Musas. 11 La 
edición canónica alejandrina había distribuido así su creación literaria, según 
una clasificatoria métrica. 

Habla ella, consciente y orgullosa de su arte: 

7.1 7.Aíoáikóv napa rúpPov íá)v, fjéve, pirj M £ Bavoüaav 
xáv MuuAnvaíav £WEn' áoióonóAov- 
róvóe yáp áv0pá)nu)v exagov xépeq- epya 6 £ cpurañv 
éq xoxivqv eppa toióóe AnBeóóva. 

fjv óé pe Mouaácov étáanq xápiv, üjv ácp' EKáainq 5 

Saípovoq av9oq éprj BfjKQ nap' évveáói, 
yváia£ai cbq 'AÍ'óeoo cjkótov EKcpuyov- oú6é uq eoiqi 
irjq AupiKfjq lancpoüq vówupoq ijéAioq. 

Cuando pases junto a la tumba eolia, extranjero, no digas que yo, 
la poeta de Mitilene, estoy muerta. 

A esta construyeron manos de hombres y tales obras de los mortales 
perecen en rápido olvido. 

Pero si me juzgas por el don de las Musas, de ellas, de parte de cada 5 
divinidad, puse una flor junto a mis nueve libros, 
sabrás que escapé de la oscuridad del Hades y no habrá 
día en que no se mencione el nombre de la lírica Safo. 

De nuevo la mención de sus textos compilados y el postulado de que el arte 
supera la transitoriedad de la vida, del auxilio de las Musas, custodios de las 
ciencias y del arte, y de la justa memoria que aviva su indeleble fama. Tal 
vez para darle un tono arcaizante, en v. 4 la preposición éq, forma jónica y 
ática, bien podría haber sido reemplazada por eig, en tanto se corresponde 
con el primer longum. Es elocuente la elección de eqqco (v. 4), que significa en 
especial "ir a la perdición o a la ruina", distanciando entonces el epigramatista 
la obra de Safo del restante quehacer humano. Tulio Láurea ha encontrado y 
amalgamado medios de expresión muy eficaces; entre ellos, una categórica 
prohibición inicial, el adjetivo áoiiXmóAov, equivalente de pouaonóAov (v. 
2); posición anastrófica (vv. 1 y 6), usos poéticos como £vven'(£) (v. 2), XÉQ£S 
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(v. 3), xaxtVTjv... AqGe&óva (v. 4), Moucráan/ (v. 5), 'Atbeco (v. 7), qéAiog (v. 8). 
Justificada, la actitud dialógica persiste: hoy somos nosotros los destinatarios. 

Otro liberto. Pinito, también gramático del I d. C., insiste en la inmortalidad 
de la poesía, en el único epigrama conservado de él. Ha apelado a jonismos y 
a particularidades morfológicas homéricas (oüvopa, Keívqg, Qqcneg) y la ali- 
teración de sonidos aspirados aumenta la fuerza del ¿ruxúppLOV, tan sucinto 
y sencillo como bien logrado. Obsérvese la calificación que merece su obra: 
(jocjtttt . . . áGávaxoi (v. 2), que sobrepasan el silencio obligado de la muerte 
(ictocpóv, v. 1, uso metonímico además). 

7.1 ó.'Ooiéq |jev Kai KLücpóv £xei xácpoc; oüvo|jq Zancpoüc;- 
ai Sé aocpai Kdvqc; pipote; áBávaxoi. 

Esta tumba custodia los huesos y el silencioso nombre de Sato 
pero sus sabios versos son inmortales. 

No hay descripción alguna de la sepultura porque interesa fundamentalmente 
recalcar la majestad de la herencia poética. 

Otro epigramatista, Cristodoro de Coptos, escribe durante el reinado de Anas- 
tasio (fl . siglo V). El egipcio la describe en tres versos de una extensa éefrasis 
o descripción de estatuas que se encontraban en un gimnasio público llamado 
Zeuxipo, en unas termas en Constantinopla. Este lugar de recreación, entre- 
namiento y socialización fue erigido en época de Septimio Severo (193-211), 
combinando el baño romano con el gimnasio griego, y lo destruyó un incendio 
poco después de que se hubiera escrito el poema, en 532. Por la generosa can- 
tidad de estatuas a las que Cristodoro se refiere, inferimos que era un espacio 
muy bien instalado. En efecto, había muchas, unas ochenta, y muy variadas: 
de héroes como Deífobo, Aquiles, Odiseo, Menelao; de heroínas, entre ellas, 
Creúsa, Helena, Hécuba, Casandra y Andrómaca; de dioses, Apolo, Hermes y 
Afrodita; y de personajes históricos -políticos, oradores, trágicos, filósofos- como 
Pitágoras, Platón, Esquines, Aristóteles, Pericles, Eurípides, Anaxímenes y Julio 
César. En tal profusión de esculturas, se deduce la consideración y alta estima 
a propósito de Safo en esa época, por un aspecto relevante según mi óptica: 
incluye solamente a dos poetisas, a ella y a Erina. 

2. 69-7 1 riiepiKn Ó£ pÉAiacra AiyúBpooq £^£10 Zancpd) 

AeoPióc;, lípEpÉouaa- péAoq 6' EÜüpvov uepaívav 
aiyaAécuc; óokeecjkev ávQiyapévn cppéva Moúaaiq. 

Y la abeja pieria de voz armoniosa se sentaba, Safo 

lesbia, tranquila. Parecía estar tejiendo alguna melodía de bellos himnos, 

consagrando su mente a las silenciosas Musas. 

En estos hexámetros se presentan varios componentes que irán enlazándose 
en la biografía novelada que de ella construye la Antigüedad: los epítetos 
venerables AiyúOoooq y eüüpvov, referidos a la abeja y al canto; la actitud de 
Safo, en el participio qQepéouaa, estando tranquila o quieta, en actitud serena, 
segura de su condición artística; el acto de trenzar o tejer, labor femenina por 
excelencia asociada metafóricamente a su cometido poético y además a las 
coronas que armaban y lucían en el cuello y entre los rizos; la devoción de la 
joven a las Musas cuyo gentilicio inaugura el v. 69 y cierra el v. 71 el nombre 
de las mismas. Se aprecia en el orador, el aedo y el pregonero la cualidad de 
Aiyúg, sonoro, de sonido claro, penetrante. 
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Por su parte, un autor del Ciclo de Agatias y discípulo de este compilador del 
VI d. C., Damocaris, es responsable de ELg ebcóva Eauóoúc La misma poetisa, 
ya anciana, también se había retratado en fr. 65 D. 

1 6.31 0. Aúuí ooi nÁáaieipa Oúcnq napéScoKE luniñacu 
tnv MuuAnvaíav, úvypácpE, niepíSa. 
nnyá^ei ió óiauyéq év opiiaai- ioliio 5' évapyójq 
6r)AoT cpavraaínv epnÁeov eúcrcoxínq. 
aúiopárcoq 6' ópaAq re kq! oú nEpíepya tKoAiñaa 5 

aápí; ünoSeiKvupévnv iqv ácpéAeiav éxei. 
áppiya 6' ÉíjiAapoio kqí ék voepoio npoacónou 
Moüaav ánayyéAAa Kúnpiói piyvupévnv. 

La Naturaleza misma, la creadora, te dio para retratar 
a la Piéride de Mitilene, pintor. 

Fluye lo luminoso en sus ojos y esto claramente 
revela una fantasía llena de vivacidad de espíritu. 

Su cuerpo, naturalmente suave y no demasiado coloreado, 5 
mantiene una sencillez que se manifiesta. 

Y a la vez, por su gracioso e inteligente rostro 
revela a la Musa a Cipris unida. 

Los detalles físicos -seguramente imaginarios- concedidos por una pródiga y 
modeladora naturaleza, se concentran en los ojos, rostro y en el cuerpo en su 
conjunto, pero estos rasgos interesan en función de la expresión espiritual. El 
ideal de belleza femenina conjuga salud y gracia física y espiritual. El elogio 
concentra los encantos femeninos en un tono respetuoso. Otra vez, su asocia- 
ción con Afrodita (v. 8). La idea de transparencia, de luminosidad, recorre los 
versos, muy concentrado el concepto en el tercer verso: nqyáCa. tó óiauyep év 
óppacn. Separado por la diéresis bucólica, cada término suma un elemento: el 
verbo denominativo de rtqyf], fuente, manantial; el adjetivo compuesto de 5 lú + 
aüyr], en general resplandor, en particular, brillo de los ojos y la poética óppa. 
El jónico eücTTOXÍT] (v. 4) significa "viveza de espíritu" pero también "mano de 
artista" y acjjéAeiav (v. 6, adjetivo compuesto tt-ócAijc, llano, sin rebuscamiento) 
está calificada como únobeiKVupévqv, esto es, que se muestra secretamente, que 
se deja ver (agregamos, con pudor). El último verbo, ánayyéAAei, presente en 
uso durativo, significa "trasmitir un mensaje". Los genitivos épicos alternan 
con la desinencia que se consagró: éc, íAaQoIo icai ek voeoolo ngoacónov (v. 7). 


A modo de síntesis final 

En líneas generales se recuerda a Safo en los libros 2, 7 y 9 -respectivamente 
£K(j)Qacn.c; tcov áyaApáxcov, émxúppia o sepulcrales y érubeLKTiKá, decla- 
matorios o descriptivos- más en el 16, la Antología Planudea. En especial los 
funerarios ofrecen una imagen idealizada y estilizada de la persona fallecida. 
No obstante, en todos los casos los autores se han empeñado en trasmitir su 
homenaje de manera tan artística como les ha sido posible, y como la obser- 
vación filológica esbozada intenta, en cada caso, demostrar. Tres siglos más 
tarde, Anite (fl . comienzos de III a. C.) y Nóside la locria, de la misma centuria, 
la necesitan para su propio posicionamiento en la exigua literatura femenina. 

Si bien es un género sujeto a normas, poco espontáneo, muy exigido en su 
componente técnico -basado en préstamos épicos y conjunción de dialectos- y 
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muchas veces preparado por encargo, se evidencia, sin embargo, el esmero en la 
construcción literaria de cada ejemplo, a tono con el tema y la intención principa- 
les: recordar a Safo, honrarla. Paralelo a esto, los textos conforman una especie de 
archivo que enfatiza la cultura de la memoria y la referencia al pasado, archivo 
que permite de generación en generación un conocimiento conscientemente 
compartido, en estrecha unión con la función social de la literatura. 

Ahora bien ¿cómo y por qué ha sobrevivido la fama de Safo si tan solo se con- 
servaron 650 versos, hallados en papiros, varios muy destrozados, o extraídos 
de citas tardías? A pesar de que es un Corpus tan escaso, reúne nada menos 
que cincuenta metros, con un sello tan personal y penetrante que Solón el sabio 
deseó "aprender de memoria un canto de Safo y después morir" (anécdota 
trasmitida por Eliano, siglos II-III, en Varia historia 12.19). 

En los poemas analizados, su producción es llamada Qqcnv (9.521.3), aoihác 
(7.407.9 ), péAoc eúüpvov (2.70) y ella misma recibe las denominaciones de 
MuxiAqvaíav ... 11 le o iba (16.310.2), q beicáxq [Moüaa] (9.506.2 y, con espíritu 
áspero, 9.66.2), yapíxurv ávOoq (7.718.2), "Hbicrxov cj>iAéouax véoiq nQOcraváicAip' 
¿parran; y nóxvia (7.407.1 y 9), Ovaxáv Moüaav (7.14.2), xáv MuxiAqvaíav... 
aoLÓOTtóAov (7.17.2), Aeapiáq (2.69.2) y Aea|3ó0ev (9.506.2), IIleqlkx] 5e péAiaaa 
AlvOOoooc (2.69). Referido a su sepulcro, queda registrado su dialecto (AloAlkóv, 
7.17.1) y el género poético que cultiva (AuQixqc;, 7.17.8). En varias ocasiones se 
alude a sus epítetos (9.66, 189, 506 y 521). Así, por ejemplo, Antípater de Tesaló- 
nica (9.26.4) proporciona el nombre de la isla en su canon de poetisas: Aeapiáborv 
Eancjxb KÓapov ¿ÜTtAoKáparv, Safo, gloria de las lesbias de hermosos bucles, cordial 
epíteto ya aplicado por Homero a diosas y a mortales. Según el otro Antípater, el 
sidonio, es peAicjxúvou Eara]x>üq, Safo, de voz de miel (9 .66.1-2). 12 

Fue tan magistral la combinación métrica en su estrofa que se le dio su nom- 
bre, Horacio recurrió a ella y Catulo la imitó. Ovidio elige su biografía ya 
legendaria en una inolvidable Heroida, "Safo a Faón", la 15 a , llamativamente la 
¿mica epístola frente a las veinte restantes en la que se aparta del tema mítico. 

Su poesía resultó tan vibrante y excepcional que hombres, sobre todo hombres, 
sin habérselo propuesto, formaron una amplia cadena diacrónica para volcar 
y dejar registro de los versos que habían oído y que recordaban. La aceptación 
de su herencia poética se propaga en el tiempo y se suman autores de sitios 
tan diversos como Atenas, la fenicia Sidón, la macedonia Tesalónica, Roma y 
Lócride (Italia), Alejandría y Coptos (Egipto), Gádara (Siria)... Los epigramas 
analizados no mencionan sus vicisitudes políticas ni familiares, su acomoda- 
da situación social ni el exilio, su floruit ni su supuesto romance con Alceo, 
ni su pasión por Faón ni su posible inclinación sexual -motivo de conjeturas 
en época postclásica-, tampoco su presumible suicidio. Sí su patria, su dialec- 
to, veladamente su 0 íacjoq y con insistencia su lírica incomparable, sin rival; 
su entrega gozosa y agradecida al don recibido de la divinidad, confirmado 
por el dios mayor y la declaración explícita del mundo suprapersonal de los 
afectos femeninos (amor desde diferentes ángulos experienciales: ausente, 
errado, insatisfecho, nostálgico, arriesgado o aniquilador). 

En estas opciones de qué persiste y qué se olvida no hay casualidad ni capricho. 
La perduración se sustenta en el prestigio legítimamente logrado. Se trata, en 
definitiva, de la inmortalidad de la poesía, sobre todo si lo es con mayúscula, 
esa que provoca la comunión sinfrónica de las almas. 


1 2. Su eufonía poética es reconocida 
por varios autores antiguos, entre 
ellos por Dionisio de Halicarnaso (De 
compositione verborum 23). 


1 3. Según Eusebio de Cesárea, 
entre el 600 y el 594; según 
la Suda, entre 61 2 y 609. 


Recibido: 6 de junio de 2012. Aceptado: 3 de julio de 2012. 
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